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derecha cuatro nechas: en la iz<1nierda un espejo de oro ~dornado ·con plumas de todos 
colores; de sus dorados y trenzados cabellos pende una o_re¡a de ~ro. El_ i9 de Mayo _se ce­
lebraba una fiesta espiatoria, la mas solemne de este dios: en dicho d1a como en tiempo 
de primavera y estío se le sacrificaban víctima~ hum~nas. . 

Tevaikaiohona y Tazi, en los Mexicanos, dios y diosa de la berra. 
Texkasukat en los Mexicanos, el dios del vino. 
Toia, el au{or del mal en los habitantes de la Florida: atormenta y de~roza cruelmente 

á sus mismos adoradores. En una fiesta solemne que se celebra todos los ano! en su honor, 
en medio del pueblo que grita y da ahullidos, las mujeres hieren con conchas los bra­
zos de sus hijos hasta que 0uye la sangre como una ofrenda á ToYa euyo nombre pronu~-

tres veces. Durante este tiempo tres djuamas, ó sacerdotes, se entrellencn escond1-
~:: dando salios y contorsiones en una selva adonde van á consulta~ á Tora: allí estan dos 
días enteros y mientras este intervalo la muchedumbre se entrega a sus danzas frenéticas, 
se agita, se hiere y gesticula, grita, reza y ayuna: el tercer d1a los d¡uamas se presentan 
de nuevo con una respuesta , y despues de hacer nuevas _danzas mas alegres Y iov1ales 
como eran terribles las otras, se indemniza por un gran festm al cabo del largo ayuno que 

han tenido. 
Tona11tzi11, era en los Mexicanos la diosa de la agricultura. 
Ttam, buen genio, que segun los Americanos vela por cada hombre. Ilay _tantos Totams 

como hombres. Cada uno de ellos toma una vez por toda~ la forma de cualquier ammal. En 
consecuencia, cada hombre debe procurar adivinar el que s? Totam ha)'a ~ornado la forma 

absteniéndose de darle muerte, herir!~, ó comer un m1~mbro cualqmcra qu_c sea_ de 
!sta especie privilegiada. Si lo hubiese herido por desprec10, este ser:ª un _c'.1men im­
perdonable y que mas que otro cualquiera le atraería la cólera del senor, o arbitro de 

la vida. ) . · 1 · · hre 
Tupan, el espíritu del trueno, segun los indígenas del Brasil, era e umco s_er so -

natural que conocían estos pueblos agenos al nombre de Dios. De todos los fcnomenos d~ 
la naturaleza, el trueno es el que mas los afecta. Cuando los misioneros les representan a 
Dios como bueno y bienhechor. ¡ Cómo ha de serlo , contesta~ e,~os pue~los est11p1dos, 
cuando ese Dios nos espanta con el trueno? Tupan preside tamb1en a la agricultura. 

Uahicha, en los Iroqueses y llorones, genio que inspiraba á los charlatanes y les pre-

decía el porvenir, . . . . . p _ 
Virakotcha, es decir, la madre mar ; una de las dmmdades prmc1pales de los erua 

nos, é individuo esencial de la trinidad Peruana compuesta de esta y de Patchakamak Y 

Mamakotcha ( V. estos arts.) . 
Yitsliboclúli, el mas célebre de los dioses ft!exicanos, era en ellos el dios _de la guer'.a Y 

de la adivinacion. Sus oráculos pronunciados por boca de los sacerdotes, teman la cons1de­
tacion de consejo militar. Vitslibochtlicondujo en pc'.s?na á sus adoradores, antes errante~ 
y bandoleros (mexi) sobre la llanura de México, fac1htando~es la conqms~ del pa1s_que an 
tes de la llegada de los Mexicanos, estaba en poder de los N_avaltecas :_ dicha esped1C1on de 
seiscientas leguas cuyos pormenores se refieren, ~u1rdan cierta se~e¡anza c_on fos que se­
ñalaron la marcha de los Ilebreos del Egipto hacia la tierra promellda. -,V11shhoch_~h era 
hijo de Koatlikoé, piadosa y noble mujer que le concibió milagro~amentede un manoi1to ~e 
plumas que volaba por los aires y ella guardó en su seno: s~s h!¡os los_ Ceu_tso11hu1tsnahu1s, 
viéndola en cinta, se conjuraron para darla muerte, pero V1tshbo~hth saliendo en el ms­
tante del vientre de su madre, armado de pies á cabeza, estermmo á sus hermanos.-Se­
gun nuestro historiador Solís, describe el te~plo de ~ste dios; era de esta suerte. "Se en­
ncontraba primero, dice, una especie de capilla de p1~dra a(ta con tremta gradas, con una 
nplataforma en alto, donde estaban puestos en una misma hijera, de trech~ en trecho mu~ 
nchos troncos de árboles corpulentos tallados simélric_amenle, que, sosteman las hasta_s 0 

, picas en que estaban ensartados por las sienes los craneos de las v1cl1mas que hab1an sido 
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ninmoladas. Los cuatro costados de un inmenso patio cuadrado y cerrado que circuía el 
»templo, tenia cada uno una puerta correspondiente á los cuatro puntos del cielo: cada 
»puerta tenia sobre sus bases cuatro e1tatuas de piedra que ocupaban el rango de los dio­
nses limioarcs ó porteros, á los cuales se les dirigían algunos saludos al entrar: el palio ó 
nplaza era de esteosion tal, que ocho á diez mil personas podían bailar cómodamente en 
nlos dias de las grandes fiestas ... La capilla donde estaba el ídolo, estaba cubierta de un 
ntecho de una madera rara y preciosa. El dios colocado sobre un altar muy elevado y ro 
ndeado de cortinas, presentaba el rostro de persona, y estaba sentado en un trono sosteoi­
•do por un globo azul nombrado ciclo: llcraba en su cabeza un casco de plumas de diver­
nsos colores, figurando un pájaro con el pico y la cresta de oro bruñido. Su rostro horrible 
»y severo lo era mas y mas por dos rayas azules que tenia en la frente y en la nariz: apo­
•yaba su mano derecha en una culebra undulante que le servia de baston: en la mano iz­
nquierda llevaba cuatro flechas que los adoradores veneraban como un presente del cielo, 
,y un escudo cubierto de cinco plumas blancas puestas en cruz (la cruz ejerce una consi­
nderacion muy importante en {as representaciones mexicanas.)-Otra capilla á la izquier­
•da de la primera encerraba el ídolo Tlalo:-h (V. Teskatlibochlli) que se parece mucho á 
uaquella. Tambien los Mexicanos considera han á estos dioses por hermanos y tan buenos 
,amigos que compartían entre si el poder soberano de la guerra, iguales en fuerza y unifor­
»mes en voluntad., 

Zémes (Los), eran cuando el descubrimiento de la América los dioses del pueblo de las 
Antillas. Como espíritus malignos y por temor á ello; recibieron adoraciones de aquellos 
habitantes. Algunos tenían nombres especiales y sus llamadas estátuas, generalmente eran 
horribles. El culto consistía en algunas ofrendas de !orlas sagradas, frutes, Dores y tabaco, 
haciendo procesiones, bailes y entonando cánticos en los que los insulares celebraban sus 
hazañas ó las de sus antepasados. Los templos de los Zemes eran cabañas: sus fiestas se 
anunciaban la víspera por los heraldos ó gritadores: á la misma hora se celebraban al so­
nido de tambores. Los sacerdotes pronunciaban los oráculos y dislribuian las tortas sagra­
das: el menor fragmento de esta pasta santa estaba considerado como preservativo eficaz 
contra todos los males. Antes de presentarse delante del ídolo, todo piadoso salvaje dcbia 
introducirse una rnrila en la garganta para que la escitase el vómito. 

MITOLOGIA MillOMETANA. 

Desde la hegira, es decir (uga, de Mahomet (Mahoma) que sucedió el t6 de Julio del 
año 622 de nuestra era vulgar, huyendo de la ciudad de Mekka, donde era perseguido por 
la novedad de sus errores, á la de Medina en que se refugió, tiene principio esta !litología 
diversa en un todo á la Arabe (V.) 

Abu-Jahia, el ángel de la muerte segun los Mahometanos. 
Al-Borah, Montura de Mahomet (Mahoma). El rapto violento de Alahomct á los cielos, 

de la manera como el profeta de los Creientes lo ha contado, es un gran milagro entre 
sus sectarios, y sirve de fundamento á toda la religion mahometana.-Mahomet dice que 
el ángel Gabriel le lleró á la Mekka, el Al-Borah, montura de los profetas, que tenia parte 
de caballo y de camello ( otros le suponen asno), que era de una blancura resplandeciente 
y de una velocidad increihle: subido en él lo condujo el ángel Gabriel por la brida á Je­
rusalem. Mahomet encontró allí al salir del templo una escala de luz, por la cual subieron 
al ¡1rimer cielo; era de plata, y encontró á Adam con muchos ángeles: vió un gallo blan­
quísimo como la nieve, y tan grande, que sus pies puestos en el primer ciclo, tocaba con 
la cabeza en el segundo, porque todos los cielos distan entre sí uno de otro una jornada de 
quinientos años, á proporcion del camino que acostumbramos andar cuando viajamos por 
tierra. Otros intérpretes dan á este gallo mayores dimensiones, porque le elevan hasta el 
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cielo sétimo, que es donde está el trono de Dios. Todas las mañanas Dios enlo?a un ~im • 
no, y el gallo le acompaña, razon porque todos los gallos de la tierra cantan ~ la m1s~a 
hora.-Mahomel pasó al seyundo ciilo, que es de oro purísimo, y allí encontró a Noé, h110 
de Nun, y doble número de angeles que en el primer cielo.-En el tercer cielo, que es ~e 
piedras preciosas, encontró á Abraham con un número de ángeles aun mucho mas cons1-­
derable, Uno de estos ángeles, entre otros, era tan corpulento, que la distancia de sus dos 
ojos, segun la proporcion de nuestros viajes de acá abajo, seria un viaje de setenta 1ml 
jornadas: el espacio que media entre los dos ojos, estando en prop~rcion de la ª!tura de 
un hombre, como uno á setenta y dos, la altura de este ángel deberia ser el espamo de 11

~ 

viaje de catorce mil años; lo cual forma cuatro tantos de estension mas que Mahomet d~ a 
los siete cielos juntos; asi por un absurdo evidente hace á e~te ángel con una _d1mens1on 
eslraordinaria para que pueda estar en el tercer cielo. Este angel es el antes citado A?u­
Jabia, el ángel de la muerte: escribe los nombres de todos los que nacen, calcula sus d1as, 
y cuando él los baila cumplidos, borra los nombres de los que mueren.-Mahomel fue lue­
go conducido al cwtrto cielo, que es de esmeraldas: allí encontró á José, hijo de J~co_b, 
con una porcion innumerable de ángeles, y entre otros, uno como especie de Herac!1to 
celeste, que deplora sin cesar los pecados de los bombres.-Mahomet, elevado al '!1'mro 
cielo, que es de diamantes, encontró á Moisés y un número de ángeles siempre e_n numero 
creciente.-En el sesto cielo, que es de carbunclos, Mahomet halló á Juan Bautista, !. un 
número de ángeles ma¡or todavía que en ninguno de los cielos precedentes.,---;EI selt".10 
cielo, que los Mahometanos llaman Aricon, es todo de luz divina. Mahomet vio a Jesucn~­
to: Gabriel le esperó, porque no le era permitido acompañarle mas allá; el ~r°'.eta s~lnó 
hasta e) trono de Dios, poniéndose á distancia de dos flechas: luego que rec1b,o sus. ms­
truciones del mismo Dios, el ángel Gabriel le volvió por el mismo camino. Todo e7to su­
cedió en la décima parte de una noche.-Los escritores fabulosos mahometanos_ atribuyen 
á su profeta ciertos milagros que solo pueden figurar en la mitología: estos milagros son 
que Mahomet dividió la luna en dos; que los árboles le salían á menudo á su encuentro 
que de sus dedos hacia brot!tr las fuentes; que las piedras lo saludaban; que mantuvo con 
pocos víveres una multitud numerosa; que un camello le habló; que una palelllla de car· 
nero le avisó que estaba envenenado. 

Bajura, estandarte de Mahoma. 
lsfendiar, ángel custodio de la castidad de las mujeres mahometanas. 
Zacum, arbol del infierno, cuyos frutos son cabezas de diablos. 

MITOLOGIA. OCEA.NICA.. 

En la imposibilidad de escribir un cuadro acabado de la mitología de ~stos pue~los, 
mientras no se completen las esploraciones de muchos parajes aun desconocidos, Y m,~n­
tras no se practiquen nuevas éimparciales observaciones que confirmen las hechas ant~nor­
mente, las presentamos ajustadas á la reseña geográfica en sus cuatro grandes secciones: 

f.• Ma:lesia ú Oceanía Occidental 
2.' Melanesia ú Oceanía: Austral 
3. • Micronesia ú Oceanía Boreal 
4. • Polinesia ú Oceanía Oriental. 

RESEÑA GEOGRAFICA. 

La Oceanía, mundo marítimo ó continente austral, quinta parte del mundo, se com­
pone de una infinidad de islas esparcidas en el Grande Océano,-Sus límites son: al Norte 
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el Océano Indio, el Estrecho _de Malakka, el mar de la China, la isla Formosa y el Grande 
Océano: al O. el Océano Indio: al S. el Grande Océano: al E. este mismo Océano que se-
para la Oceanía de la América. , 
. Mares interiores, numerosos estrechos, golfos masó menos considerables, penínsulas, 
islas: nos, lagos y montañas existen en esta parte del mundo dividida en cuatro grandes 
seccwnes:-1.' Malesia ú Oceanía Occidental,-2.' Melanesia ú OceaníaAustral.-5.' Mi­
cronesia ú Oceanía Boreal.-4.' Polinesia ú Oceanía Oriental. 

Mal_es_ia ú Oeeania_ Occid~ntal, comprende el archipiélago Indio ó Jndias Orientales, y 
se subdmde en Malesia mend,onal y Alalesia septentrional. 
, Male_,ia meridional. L Islas de Sonda-!.' Suma!ra, isla: Achem, reino: BaUak, pais: 

Stak, remo: Pa_dang_, gob1er~o: Benculen, villa: Menangkabu, reino: Palembang, reino: 
~am~w1gos; pais: Lmgan, remo.-2.' Java, isla: Banfam, reino: Mataram, imperio redu­
cido a los dos prrnc1pados de Djocjo-Carta y Sura-Carla: Batavia, Binteenzoorg Cheri-
bong, Samarang, Suraba:ya, villas: Bali (Java pequeña) Madura: Lombock..... ' 
JI, Arch_i~iélago· de Borneo: Borneo, isla: PonthiakaJ;, Bandermassin, residencias ..... 
III. Archd1p1élago de Célehes: Célebes, isla: Macassar, reino: Bonfhain, Maros, Manado, 

res1 encias: Boni, reino..... · 
IV. Archipiélago de las llolucas: cinco pequ~ñas al O., Ternate, residencia: Makian, 11/otír 

ó_dMorty, Ba1
8
chian Y Tidor: cinco grandes al E., Gilolo, Oby, Ceram, Amboina, re­

si eneta en uru: Banda, con residencia en Nassau ... 
V. Archipiélago de las islas Timorias: Sumbawa: Biva, reino, Ombay, Florez, Sowr, 

Timor ..... 
Malesia septentrional: Archipiélago de las Filipinas.-f.' Luzo11 ó llfanila, capital.-
2.' Jlmdanao: Samboanga: !,ti.amis: Caraga.-3.' Panay.-4:~ Jo/o ó Sulu ... ,. 

Segunda Seccion.-Melanesia ó Ocea11ta austral: comprende-{.' Nueva GuineaóPa~ 
puasia.-2.' Australia ó Nueva Holanda dividida en costa oriental ó Nueva Gales del Sud 
?.~nde está Sidney capital,_ Parramatha, Bathurst ..... -costa meridional, subdividida e; 
l ierras de Grant, de Baud1r, de Findelos ..... -Cosla occidental subdividida en Tierras de 
Lee11wi11, de Edels y de Endrach ..... -costa seplentdonal subdividida en Tierras de Wit 
de Van-Diemen del Norte, de Arnheim y de Carpenta;'ia.-3.' Tasmania ó Tierra d; 
Diemen, cuya capital es Hobart-Jow11. 

Los archipiélagos principales á saber: 
falas del Almirante. 
Archipiélago de Nue11a Bretaña con las islas de Nueva Bretaña, N11eva frlanda v N11e~ 

vo Hannover. • 
de Salomon. 
de la Luisiada. 
de Vani-Koro ó deLa-Perouse. 

- de las Nuevas Hébridas ó Sancti-Spiritus. 
Nueva Caledonia con las islas Layally. 
Archipiélago Viti 6 Fillji •. 
Tercera_Seccion.-Micronesia ú Oceanla Boreal, comprende: 
Arch, p1elago de Bonim-Sima ó de !,Jagallanes 

de las Jllarianas ó de los Ladrones con la isla Guaham. 
de las Carolinas ó Nuevas Filipinas con la isla Palaos: Yap: Hogo/eu: 

Punipet: Ualan. 
de las islas Marsl!all con las islas Mulgrave. 
de las islas Gilbert. 

Cuarta_Seccion:-Poli11esia ú Oceania Oriental, dividida en Polinesia Septentrional 
Pohnes,a mer1d1onal ' 
_Polinesia septentl'Íonal con las islas Hawa1 ó Sandwich: Hanamru .. , .. 
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Polinesia meridional contiene: , 
Archipiéla•o de Nuem Zelanda compuesto de dos grandes islas Tavai-Po1mamo11, u 

0 Tasmania del Sudé Jkana-Mawió Tasmauia del Norlc, separadas por 
el estrecho de Cook.-Además, las islas Aucklaml, Macquaria, Camp­
bert, Antípoda, Bou11ty, Chattam. 

de Tonga ó de los Amigos con la isla Tonga-tabou. 
de Hamoa óSamoa ó de los Navegm1t,s ó de Bougai11ville. 
de Cook. 
de O' Thaiti ó Islas de la Sociedad con la isla Tahili, 
de Pomotou ó Peligroso. 
de Nouka-Hiva ó de las Marquesas. 

MALESIA U OCEANIA OCCIDENTAL. 

Los isleiios de Pulo-Pinang (en malayo isla de Arck) y llamad~ ~simi1mo i~la del 
príncipe de Gales, situada á la entrada del estrecho de Malakka, Arclup1élago de N1kobar, 
aun que tienen idea confusa de un Ser Supremo le nombran Knallen. . . .. , 

Los habitantes de Sumatra dan á Dios el nombre de A/lah y los de Dmms, D;ums a los 
espíritus superiores. La voz al/ah, procede de los árabes: diuais es tomadade los ~ml~del 
lndostan: djinus derirn del persa.-Los pueblos de Sumatr~ cre~n. en la melemps1cos1s to­
mada de los Indios con la diferencia de que sus almas van a res1d1r en el cu~rpo_ de los ti­
gres á cuyos animales yeneran, suponiendo que en un para)e recond1to del mten_or de Su­
matra los ti•res tienen su gobierno y su córte y habitan ciudades con casas cubiertas con 
cabell~s de ;ujeres.-A imitacion de los Egipcios vencr~n los.cocodnlo_s.-Los negros de 
ciertas localidades inducidos por el temor, rinden adoracwnes .ª las s_erp1entes. 

Los del pais de Battah, ó Baltas, nombran Dibala-ass1-as.s1 ~¡ Dios Supremo, el cual 
creó otros tres grandes dioses: creen además en la metempsicosis. 

Los Lampunaos situados en el estreme meridional de Sumatra desde Palembang hasta 
la frontera de lo~ Pasumah, no obstante, sus costumbres como los de Sumatra, adoran 

el mar. h 400 - e Los Balineses profesaron en un principio el Buddhismo hasta ace unos . anos que s 
estableció el culto de Siva ó Mahadeva, su gran dios á quien tributa adora~cwnes lª mayo­
ria de los habitantes de Bali. Siva es conocido con el nombre de Pramu S1va (Senor Siva) 
y tambien con las denominaciones indias de Kala, Antapali, 11ya-K111'.ta Y Dy~at~N~: 
]as palabras alusivas á su culto Ong_. Siva, ?hatur·: B~nya_. qmere decir adorac1on a _S11 a~ 
el de los cuatro brazos.-Los sectarios de S1va cstan dmd1dos, co~o en la ln~1a Occid?n 
tal, en cuatro grandes castas: una quinta llamada chai1daba que existe en Bah por ser im­
pura v habitar en las afueras de las poblaciones, la componen los alfahareros, tintoreros, 
trafic;ntes en pieles, vendedores de bebidas espirituosas y los dest1ladores.-Tienen 1~ 
mismo que los indios de todas las castas un gran respeto á la .vaca , _no comen su. carne, m 
usan la piel, ni hacen cosa alguna que pueda causarle el menor dano; aunque cierta por-
cion de los Balineses comen de toda clase de carnes. . 

Brahma es el primero, Vichnú el segundo y Segara el te~ccro de los dioses que reco• 
nocen parte de los Balinescs. lJrahma el dios Supremo de qu_1en !iahla~ con sumo respe~o, 
está considerado como el dios del fuego : Vichnú el que preside a los nos: Segara_ el dios 
del mar: Segara en lengua javanesa y de bali significa mar.-Co~servan la tradi~wn de 
Rama que salió de una isla en la confluencia del Dyemnah y el Ganges, Y se ve distmt~­
mente en uno de sus templos una imágen de Ganesa con la cabeza de elefante y una esta-

tua de D11rga sentada sobre un loro. , . . . . 
Los Balineses creen como los Baltas en la metempsicosis con la d1íerencia de que el 11-
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grc real g eneralmenle posee un alma humana, por cuyo motivo le consideran como sagra­
do, le tratan con suavidad y respeto, y nadie se atravc á matarlo. 

De _los Balineses, en fin, son los Adias, lo, Devas, la Galungan y los Orang-alus. 
Adias, los que ejercen el sacerdocio cuyo carácter es hereditario en ciertas familia, 

aunque no les consideran brahmanes sino despues de llegar al mayor grado de su órden'. 
se conocen generalmente por su larga cabellera; pero al hacer las ceremonias reli•iosas 
usan un traje particular y un cordon semejante al de los brahmanes del Indostan. 

0 

Devas, divinidades especiales tutelares que reinan sobre los elementos, las montañas, 
los bosques, los Estados y las provincias, son unos espíritus benéficos; protectores de la raza 
huma~a, que acogen las súplicas de los mortales, reciben con sa1isfaccion los sacrificios que 
les dmgen, saben lo que sucede en la tierra, ven constantemente los hombres y negocios 
de este mundo, y todos los sucesos juntamente con el destino de los mortales depende de 
ellos. Los De vas en la tierra !Jwiitan varias localidades: unos en lo mas recóndito de las 
selvas: otros sobre las colinas ó montañas: otros en las márgenes de un torrente impetuo­
so, ó en las orillas de un arroyuelo cristalino. A los Dcvas están dedicadas ciertas clases 
de árboles. 

Dji1111s, .genios ó espíritus malos ejercen unas funciones distintas y con(rarias á los 
Devas ( V. 01w1y-atus.) 

Galui~ga11, solemnidad que dura cinco dias y Kuri11ga11 olra por espacio de dos dias, 
grandes fiestas que cel'ebran los Balineses hácia los solsticios cuando se planla y cuando se 
cosecha el arroz. 
. Ora11g-alus, ósea hombres sutiles, impalpables é invisibles que consliluye una clase 
mt_ermed1~ enlre los _hombres, los devas y los djinns, en la cual se amalgama lo material y 
lo mmatenal, par11c1pando de la naturaleza humana y de los espíritus. 
. Segun los habilantcs del archipiélago de Célebcs, el Sol y la Luna, eternos como el 

Ciclo, tenian compartido su imperio, mas habiendo reñido por causa de la ambicion la 
Luna ~mprendió la huida y haciéndose una herida parió á la Tierra. Respetaban la vid~ de 
lo~ amm_ales, aun cuando los inmolaban á dichos astros, Sol y Luna, á los que debian su 
cx1stenc1a y fecundidad: los padres á veces les sacrificaban sus hijos. 

Sus divinidades primilivas como Avata11a ó Balara, Gron, Varuna ..... denotan rela­
ciones entre Célebes y los puertos del lndostan.-Aggi se nombran los sacerdotes: creen 
en la inmortalidad del alma. 
. Muchos de los habitantes de Célcbes profesan una especie de sabeismo, pero no son 
1dólatras_...:...E1 pais de Turadja, situado hácia el interior, hállase hoy habitado por los Al­
furas'. ~rwndos de Borneo: creen en los empo11gs, espíritus maléficos, y se imponen penosos 
sacr1ficrns. Parece contener monumentos é inscripciones en sanscrito v otros idiomas : los 
restos de escultura iodoslánica y las tumbas de basalto están cubierta; de geroglíficos. 

Los iosu(ares ?e Timor á imitacion de los Egipcios, reputan como sagrado el cocodrilo, 
al q~ sacnhcan a veces una doncella en la aor de su edad.-Los de las islas Keys, tambien 
de 1mior, observan el culto de los Fetiches. 

MELANESIA U OCEA.J\/lA AUSTRAL. 

Los Papuas y los Arfakis de Nueva Guinea, profesan un sistema religioso en que el res­
peto y culto de los muertos parecen figurar de un modo muy nolable: dedícansc con espe­
cial cuidado á la construccion de los sepulcros que coronan de ofrendas ydesingularisimas 
cstátuas: algunas tumbas presentan formas muy complicadas y simétricas. · 

Los indígenas de la Auslralia ó Nueva Holanda, creen en la inmortalidad ael alma, solo 
que ésta al morir el hombreó pasa al cuerpo de otra criatura, ó permanece cantando tris­
temente y revoloteando por los árboles. En Nue\'a Nursia profesan el dnalísmo. Mo/ogo11 es 



BIBI IOTECA ILUSTRADA DE GASPAR y ROIG. 
736 . , creador de la tierra v de los astros' que lo creó todo 
el Ser Supremo, alto, sab10 Y fuerte, Ch" a· el espíritu mali•no, molesta Y 

d d bº en• al paso que 1e11g , º . L · de un soplo, el autor e to o 1 , . t t . la Luna un astro maléfico. os 
El Sol es su am1•0 y pro ec or • · .d 

persigue por todas partes. 0 d influencia que ejercen en la v1 a Y 
bollias ó brujos son respetados y temidos dpor la g~ant e que viven en los charcos ó lagunas 
en la muerte: por último, creen que gran es serp1en es 

devoran á los que á ellos se a~rrn t-~:~an :~erit~:j Puerto Praslin' existe la casa _de 
En Nueva Irlanda Y aldea e eu 1 1 

.
1' n .d mo á cien pies de la ribera lle-

los Idolos. Este edificio' dice~- B~~s~:l~~[u~~n~~r:~a:~~ una especie de pagoda abierta 
ne 56 de largo, por f f de anc O Y ' n tabi ue en que se bailan los ido­
en uno de los estremos y di_vidida en dos part::e~~; ~ estát~a de un hombre' como _de tres 
los: el 11rincipal, colocado a la entra_da' repr tada de blanco' negro y rojo; á su d?recha 
pies de altura' grosernm~nte_ esculpida~ pm informe qu~arece la de un perro: a cada 
hay un gran pez y a la izqmerda una finura humanas de un pie de altura' pero 
lado se ven otros cinco dioses rep_re~entaudo ca~~ª:, fondo a~arece otra figura de mayor 
cuvas facciones apenas pueden d1st1ng01rsfe, y d r dos pedazos de nácar: al lado hay 

• . . d · los o·os orma os po 
dimens10n pmtada e ro¡?' _Y con J b . do ue los naturales denominan Prapraguan, 
un adorno de madera art1sl!camente tra a¡a ' q . l m·smo ornamento que colocan 

lt b' n que no sea smo e 1 
'y á que tributan respetuoso cu o' ie . d adera reciben ofrendas y presentes, por ~o 
en la proa de las canoas. Todos estos d10ses e m d' . d1"ficultad añadiendo ademas 

b. chillo que ce 1 sm , . 
que me pidieron con este O ¡eto un cu ' n· que espero permanecerá alh du-
una medalla, que coloqué en el cuello del grai~ . ws ,dye adquirir acerca de la religion de 

- p l d · s ninguna not1c1a pu . rante muchos anos. or o ema , . . b' que no ví allí mngun hueso que 
. . t' han sacnfic10s humanos, 1en 

estos insulares, m SI prac ica . . s el nombre eneral de bakoni. 
lo indicase: los indígenas dan a estos idolo . 1 ho;bres despues de muertos' suben 

Los del archipiélago de Salomon creen que os ' -

inmediatamente al cielo. . . La Perouse nombran Atona á su dios, cu• 
Los insulares de Vanikoro, arch1p1élagdo de b- ue. s~gun los habitantes de Tikopia, 
. . . h · •uero ea med10 e un osq · de 

ya d1v1mdad es un orm10 . d 1 !to de las divinidades. Aun cuando no s~ ~u.e 
hay en las aldeas una casa dedica a a cu . ¡· . s parece probable que sus d1V1mda• 

Osa alguna acerca de sus creencias re 1g1osa ' asegurar e 
des son las cosas que ellos mismos co?sagran. . n la tradicion de un diluvio universal 

La raza negra de las Nuevas ~ébndas, ,conser~: él ocho personas en dos grandes ca­
~caecido poco despues d_e la creac'.on.' salv~:d::~ supersticion participan, los indígenas de 
noas: creen en los hechizos y bru¡enas, 
Nueva Caledonia. 

MICRONESIA U OCEANIA BOl\EAL. 

M . s antes del arribo de los Españoles' ígno• 
Los naturales del archipiélago de las arianla , . hombres del Ulliverso: creen un 

. t' s y se reputaban os umcos . . 
raban que hubiese otras ierra ... d d al una. carecen de toda idea de rehg1on; no 
principio en el mundo; no cono?e~ ~!Vln; a ni ~acerdotes. Puntan' hombre singular que 
tenían altares' templos' sacritic10,' . cu to, 1 go de formar de sus hombros el fir­
moraba en el espacio' cometí~ á sus hermano~:n:nca~e sus cejas el arco iris. El primer 
mamento y la tierra; de sus o¡os el cielo y la ¡' y i ·Jote de la costa occidental de 
hombre fue forfriado de una piedra de la roca a11na' , 

Guahám. . . ó d' . 8 orla evocacion de sus pariente! muer• 
llfakaliiws se nombraban los mag1cos a 1~100(/) 1 poder de mandar á los elementos, 

. han ]os cráneos «teman e . se 
tos, de qmenes conserva b' 1 s estaciones de proporcionar una co -
»de volver la salud á los enfermos' de caro iar a ' 

( 1) Naevo Vlojero Univor,al ... tom. IV, Ocea,la: Madrid: Gáspaq Rolg • editore1: 1~: p!g. 51ií-5W. 
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»cha abundante y una búena pesca.-Cuándo moria un indígena, se ponia una cesta jun­
»to á su cabeza para recoger el espíritu, suplicándole que al dejar el cuerpo viniera á co­
»locarse en aquella cesta, habitando allí en adelante, ó á lo menos escogiéndola como sitio 
»de descanso en las ocasiones en que los visitase.-Solian frotar los cadáveres con aceites 
»olorosos, y pasearlos por las casas de sus parientes para que eligieran babitacion. ¡ Hu, 
»hu! gritaban, y luego pronunciando el nombre del difunto, deci.an: ahora que vuestro 
»socorro nos es necesario, si os_ hemos sido queridos, socorrednos. Otros depositaban los 
»huesos en cavernas próximas á sus casas, denominándolas goma alomtig (casa de los 
>>muertos). Creían, pues, en la inmortalidad del alma, y hasta tenían un paraíso y un 
»infierno ... > El paraíso era un lugar delicioso y debajo de tierra, lleno de cocoteros, cañas 
dulces y sabrosísimas frutas: zazarraguan se nombraba el infierno, ó la casa de Kaifi (el 
diablo); éste tiene un horno encendido, en el que caldea las almas y las vapulea conti-
nuamente. · 

«Ni la virtud ni el vicio, dice la citada obra, conducian á tales parajes: nada aprove­
»chaban al efecto las buenas ni las malas acciones;· todo consistía en la manera de morir: 
>isi era de muerte violenta, se iba al zazarraguan; si de muerte natural, al paraiso. Esta­
»ban persuadidos de que los espíritus los visitaban, y se les oia quejarse de ser atormen­
n lados por espectros. Durante sus pescas, guardaban profundo silencio, ayunaban y se im­
»ponian otros sacrificios, por temqr á los a11ilis ó almas de los muertos. Tenian entera fe en 
los sueños ... . n 

Los Carolinos occidentales, segun la tradicion, reconocen por espíritus celestes masan­
tiguos á Sebuar y su esposa Stalmeleul, padr~s de Elieulep y Ligobud. Elieulep, casado 
con Letheuhiul en la isla de Ulea, falleció jóven y voló su espíritu al cielo, dejando un hijo 
llamado Leug11eileng, reverenciado como al Gran Señor del cielo, del que es heredero 
presuntivo. Elieulep, su padre, disgustado de tener solo un hijo, adoptó á Rechahuileng, 
jóven hermoso, natural de Lamurek: éste, fastidiado de estar én la tierra, subióse al cie­
lo para gozar en él de la felicidad de su padre; pero abandonando el cielo, permanece en 
la region media del aire para hablar y comunicar los misterios celestes á su madre que 
decrépita vive aun en Lamurek: los naturales de este punto sostienen con estas fábulas el 
respeto y la consideracion de sus vecinos. Ligobud, hermana de Elieulep, se hizo embara­
zada en la region del aire y descendiendo á la tierra, dió á luz tres hijos. Como encontra­
se la tierra árida é infructífera, valiéndose del poder de su palabra, la cubrió de yerbas, 
flores, árboles frutales y prados, y además la pobló de seres racionales. En los tiempos pri­
mitivos, que era desconocida la muerte, babia un corto sueño: los hombres dejaban la 
yida el último dia del menguante de la luna, y cuando aparecía de nuevo en el horizonte 
resucitaban, como el que se despierta de un sueño apacible. Mas Erigiregers, el espíritu 
maligno, como enemigo del género humano, les dió una muerte particular, de modo que 
los que morían no resucitaban mas, por cuya razon se llamaron e/11s malabús, para dis­
tinguirlos de los espíritus, denominados elus mala~rs. De la categoría de elus malabús es 
!,forogr.og, cspulsado del cielo por sus modales groseros y descorteses, que trajo á la tierra 
el fuego, deseoaocido hasta entonces. Leugueileng, hijo de Elieulep, casó con dos mujeres, 
una celeste, otra terrestre: en la celeste hubo dos hijos Carrer y ili, en la terrestre, 
natural de Falabu, en el grupo de Alurileu, tuvo á Ulifat. Este jóv oticios 
padre era un espíritu celeste, por verlo, se elevó en el aire, ro 
para conseguir su deseo encendió una grande hoguera, y sosten· 
nuevamente, y tocando en el cielo dió un abrazo á su padre. 
alma racional al sol, la luna y las estrellas, que suponen ha 
v sin embargo de reconocer todas estas divinidades, no tiene 
~ios, ofrendas, ni especie alguna de culto esterior.-Los h 
tos se reducen á lo siguiente: los cadáveres de las person 
adentro para que sirvan de pasto á los tiburones y á las 

n arrojadas mar 
muere una per-
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